
 En el siguiente artí-
culo, n o s  p r o p o n e m o s 
c o m o  e s t u d i a n t e s  d e 
s o c i o l o g í a ,  identificar 
los sentidos comunes, y al 
hacerlo, exponerlos por lo 
que son; opiniones no fun-
damentadas, prejuicios y 
naturalizaciones. Estos con-
ceptos los vemos en Reglas 
del Método Sociológico de 
Emile Durkheim1, él afir-
ma que son necesarios, pues 
nos permiten vivir y regular 
nuestra conducta. Pero que 
están demasiado alejados de 
la realidad que les da fun-
damento, se tiende enton-
ces a sustituir una creencia 
por lo que en realidad es.

 Ahora bien, la figura 
de Santiago representa diver-
sas cosas para diversas per-
sonas, además muchas ideas 
en torno a su personalidad 
fueron construidas y crea-
das o exacerbadas; vincula-
do con la RAM, es parte de 
una conspiración política, se 
lo merecía... Los medios de 

comunicación, las escuelas 
al igual que las instituciones 
que tienen autoridad y están 
legitimadas por la mayoría de 
la población, publican varias 
noticias desinformadas sobre 
el caso; si se lo ha encontra-
do, si cometió delincuencia 
o no e inclusive el cuestio-
namiento de si realmente 
desapareció. A partir de esta 
transmisión de información 
selectiva, los medios generan 
y despiertan opiniones en la 
mayoría de la sociedad que 
reproduce/utiliza los senti-
dos comunes.  Un prejuicio o 
prenoción es la formación de 
conceptos fuera de la ciencia 
que funciona como un velo 
que disfraza las cosas y no 
permite ver su esencia y lo 
que realmente significan. La 
razón por la que naturaliza-
mos estos prejuicios es que 
provienen de la experiencia 
vulgar y tratan de armonizar 
nuestra relación con el mun-
do mientras que, en la socie-
dad, pasan cosas que uno no 
nota. La percepción vulgar 

termina siendo mucho me-
nos intensa de lo que debería 
ser para considerarse válida 
a la hora de describir la rea-
lidad, creyendo que asi son 
las cosas y considerándose 
como ciertas sin dudarlo, 
porque toda la vida y desde 
generaciones pasadas fue 
considerado de dicha forma.
 
 A continuación in-
cluimos extractos de una 
serie de  entrevistas anóni-
mas que se llevaron adelan-
te en diferentes situaciones 
y mediante diferentes me-
dios; desde fiestas, charlas 
por WhatsApp, en matea-
das o en un bar. La pregunta 
principal que se hizo “¿Qué 
opinas sobre Santiago Mal-
donado? o ¿Qué pensas del 
caso?” En base a las respues-
tas que recibimos, inclui-
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mos fragmentos de diversos 
medios de comunicación 
para contrastar y (de algu-
na forma demostrar) en qué 
medida influyeron en nues-
tra concepción de Santiago.

 Se seleccionó la forma 
de tipología para organizar 
al contenido y presentarlo de 
manera ordenada e ilustrati-
va. O sea, según las palabras 
de Weber en Teoría de los 
estadios y direcciones del re-
chazo del mundo religioso2, 
planteamos una construcción 
teórica de orientación racio-
nal que apunta abarcar (sin 
quebrar el postulado de no 
contradicción) a todas las va-
riables manifiestas en la rea-
lidad. Es una herramienta de 
sociólogos para sociólogos y, 
en tanto tal, puede ser supera-
da en su propia constitución.

 Cabe mencionar que 
los datos que aquí se pre-
sentan fueron recopilados 
antes de que se encontra-
ra el cuerpo de Santiago.

 El primer tipo-ideal 
corresponde a “la conspira-
ción del pueblo”: Los sen-
tidos comunes que forman 
parte de esta categoría, tie-
nen como foco la idea de que 
el caso fue parte de una cons-
piración política. Consideran 
que la desaparición de Mal-

donado fue una estrategia 
con el objetivo de perjudicar 
al gobierno actual y que fue 
organizada y plantada por 
algunos de los partidos opo-
sitores al oficialismo. Por 
ejemplo, unidad ciudadana, 
RAM e incluso los mapuches.

 Este sentido comun, 
fue propagado también, des-
de el propio gobierno, me-
diante diputados y figuras 
muy visibles, al igual que 
ciertos medios. En una entre-
vista de radio con FM Latina, 
Patricia Bullrich declaró que 
“desde el primer momento 
se quiso plantear un escena-
rio distinto”3, sugiriendo que 
hubo un intento activo de mo-
dificar la información para 
dejar mal parado a los acto-
res involucrados –gendarme-
ría-. No solo eso, sino que 
Carrió, previo a las eleccio-
nes, afirmó que “Hay un 20 
por ciento de posibilidad que 
este chico este en chile con el 
RIM”4 haciendo referencia al 
RAM. Nuestra intención al 
mostrar estos dos ejemplos, 
de figuras extremadamente 
visibles cuyas palabras ha-
cen eco en la sociedad, es 
exponer solo uno de los mo-
dos en los que se configuran 
los sentidos comunes. Acla-
ramos esto, porque no es el 
único modo, los medios tam-
bién manipulan y resaltan 

datos para lograr lo mismo, 
al igual que hay una historia 
común a todos los argenti-
nos que también condicio-
na ciertos modos de pensar.

 Para profundizar, lle-
vamos adelante una serie de 
entrevistas, los siguientes 
extractos pertenecen a aque-
llas personas cuyos sentidos 
comunes encajaban con el 
perfil del tipo-ideal de ‘la 
conspiración del pueblo’. 

 Un entrevistadx de 70 
años, nos cuenta que descon-
fía de la situación, y conside-
ra que debido a que Santiago 
“era blanco y ayudaba a los 
mapuches, debía estar invo-
lucrado con alguna trama en 
contra del gobierno de turno”. 

Adicionalmente, hablando 
con una persona de 29 años, 
escuchamos una narrativa si-
milar, nos dice “A Maldona-
do lo desaparecieron los K o 
los mismos mapuches, sino 
es que le pagaron para ocul-
tarse y hacer campaña polí-
tica”. Por último, de un en-
trevistadx de 27 años  “Creo 
que es una campaña política 
contra Macri, el chabón debe 
de estar re bien en otro país y 
va a aparecer después de las 
elecciones de Octubre, eso 
sólo si gana Cristina, si no 
gana se seguirá usando como 
estrategia política contra el 
gobierno de Macri”. Esta úl-
tima es muy interesante  para 
analizar porque incluye la 
idea de que Santiago ni si-
quiera está en la Argentina, 
es más, el entrevistadx se in-
digna, porque piensa que la 
víctima sale ganando de esta 
situación, le están pagando, 
o se está beneficiando políti-
camente. Es interesante pen-
sar estos sentidos comunes 
desde una óptica histórica. 
¿Cuando comenzaron? ¿A 
qué interés sirve? ¿Qué está 
legitimando? ¿Se puede co-
nectar a la última dictadura 
cívico-militar?

 El segundo tipo-ideal 
podría pensarse como inver-
so al primero, se trata de “la 
conspiración del oficialis-
mo”: En lugar de pensar que 
el caso es una estrategia polí-

tica en contra del gobierno de 
Macri, se considera que los 
medios oficialistas, están in-
volucrados o están ‘tapando’ 
la situación. A esta conclu-
sión se llega por la frecuente 
utilización de la muerte de 
Nisman para desviar la aten-
ción de la desaparición de 
Maldonado, o porque varias 
figuras del gobierno de turno 
evitaron las preguntas acerca 
de este caso. En general, los 
sentidos comunes vinculados 
a esta categoría son propaga-
dos por militantes de la cám-
pora o unidad ciudadana. In-
cluso la candidata a senadora 
y ex presidenta de la nación 
dijo que “el peritaje de Gen-
darmería que confirma que el 
fiscal fue asesinado, respon-
de a un objetivo. Es una in-
mensa bomba de humo para 
ocultar a Santiago Maldona-
do. Porque la pregunta que 
se le va a seguir haciendo a 
la gendarmería y al gobierno 

es donde está santiago mal-
donado? Esta es la pregun-
ta que deben responder”5.

 Algo que comparten 
los entrevistados clasifica-
dos dentro de este tipo-ideal, 
es la certidumbre de que fue 
gendarmería la responsable 
de la muerte de Santiago, 
y que adicionalmente, hay 
un involucramiento desde 
el gobierno. Unx nos dice 
“Los gendarmes se les fue la 
mano al tratar de reprimir y 
tratan de ocultar el inciden-
te”, además, tiene sus sospe-
chas a cerca de la tempora-
lidad del caso, todo ocurrió 
tan cerca de las elecciones. 
“El gobierno mandó a ma-
tar a Maldonado para dejar 
un “mensaje mafioso” de lo 
que es capaz de hacer, como 
si fuera House of Cards”. 
(Una serie de “Netflix” que 
trata sobre el ‘lado oscuro’ 
de la política norteamerica-
na como si fuera StarWars 
y no, no nos pagaron para 
hacer publicidad la serie). 

 El último tipo-ideal a 
describir es el de “Descali-
ficar al pibe”: Muchos senti-
dos comunes, se formularon, 
no tanto a partir de la ideo-
logía política o posible iden-
tificación con el gobierno, 
sino a partir de la apariencia 
de la víctima, de Santiago. 
A este tipo-ideal correspon-
de aquellas opiniones que se 
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dieron a partir de valores de 
juicio a cerca de la persona, a 
partir de sus fotos o aparien-
cia, lo personal. Evaluaron el 
caso en su totalidad  a partir 
de lo ‘estético’. Un ejemplo 
bastante sintético de esta po-
sición, es el comentario de 
Baby Etchecopar dijo en Ra-
dio 10 que por “No se juzga 
a estos delincuentes hijos de 
puta, que no son ni mapuche, 
son delincuentes comunes 
que están armando quilombo 
político. No se los juzga por 
los delitos que han cometido, 
se robaron ganado, prendie-
ron fuego casas, estancias, 
y ahora están todos como si 
el mapuche hubiese sido una 

víctima de los derechos hu-
manos, cuando son terribles 
hijos de puta“6, esto expone 
su prejuicio hacia los mapu-
ches, estos sentidos comunes 
suelen ser demasiado peli-
grosos ya que uno no suele 
percatarse de ellos, pero es-
tán presentes en nuestros sub-
conscientes, se pueden ver 
mucho con los términos de 
“micro-racismo o micro-ma-
chismo”. Incluso los medios 
como TN, Clarín, América 
trataban de señalar que Mal-
donado era alguien “sospe-
choso”7, remarcando que 
cruzaba varias veces a Chi-
le, que usaba 4 celulares...8

 
 Dos entrevistados 
compartían la opinión de 
que “le paso lo que le pasó 
por estar en contra de los in-
tereses de Argentina al apo-
yar a los Mapuches, era un 
hippie mugroso”. En esta 
cita, se llega a establecer que 
la apariencia de Maldonado, 
lo condiciona a estar en con-
tra de los intereses de la Ar-
gentina. Entonces, siguiendo 
esta lógica, ¿cómo tenemos 
que vernos para estar a favor 
de los intereses del país? otro 
ejemplo de un entrevistado 
fue  “Era vago porque no se 
cuidaba, vivía de viaje y su-
cio”. Los valores personales, 
la ética, la moralidad de un 
individuo parecen estar su-

jetos a su apariencia física. 
¿Te afeitaste hoy? Porque si 
no, estás atentando contra los 
derechos de los Argentinos! 
Por último, incluso un entre-
vistado de 36 años estableció 
que los que marchaban por la 
aparición con vida de Santia-
go eran “quilomberos, zur-
dos o boludos que hacen la 
marcha en contra de Macri”.

 Nos encontramos con 
otras opiniones que, más allá 
del caso de Maldonado en 
particular hablan desde un 
lugar de derechos humanos, 
denuncia a la politización del 
caso y una trayectoria desa-
pariciones en democracia. 

 “Lo que hay que po-
ner en primera plana es que 
desapareció en democracia y 
que es algo de los 70 con los 
milicos, no debería de volver 
a pasar y está muy mal que 
se lo haya utilizado tanto su 
desaparición como objeto 
político” ya que todas las or-
ganizaciones opositoras re-
claman públicamente su apa-
rición, mientras que varios 
usuarios de Facebook y canal 
América crítica a estos justa-
mente por el reclamo y com-
paran su desaparición con 
la de Jorge Julio López. “Es 
algo que va más allá del par-
tidismo, uno no puede gene-
rar sus ideas por partidismo”. 

Según anónimo de 19 años.

 Otro entrevistado nos 
cuenta que no sabe qué pen-
sar sobre el caso “no quiero 
culpar a nadie, ya que am-
bas partes están muy com-
prometidas. Es muy impor-
tante su aparición pero tal 
vez las manifestaciones de 
la gente se vieron desviadas 
y entonces pierde su real 
connotación y por otro lado 
si se va a reclamar que apa-
rezca, que aparezcan todos 
porque parece una boludez 
que digan que no desapare-
ció nadie en estos últimos 20 
años”.  Según anónima de 20 
años. Además,  a través de 
varios usuarios de Facebook 

se estuvo recordando a los 
desaparecidos en democra-
cia de los últimos 20 años.

 Desde el momento 
en que el caso se dio a co-
nocer los sentidos comunes 
descritos en el artículo se 
han reproducido principal-
mente mediante los medios 
de comunicación, por ende 
hay que reconocer el rol pri-
mordial que estos juegan a la 
hora de propagar ideologías, 
pensamientos, prejuicios y 
conocimientos. Ahora bien, 
a pesar de que resaltamos 
el rol de los medios, debe-
mos aclarar que no son un 
único generador de sentidos 
comunes, sino que muchas 

veces son un reflejo de las 
ideas que ya están presentes 
en una sociedad. De modo 
que pedimos tranquilidad al 
lector, no todo sentido co-
mún que vez en la tele, es 
un plan maquiavélico idea-
do por un grupo reducido de 
personas, sino que reprodu-
cen aquello que ya está pre-
sente en la sociedad.  Des-
de la revista, proponemos 
un ejercicio; para resistir 
aquellos sentidos comunes, 
seamos críticos, cuestione-
mos, debemos informar-
nos desde distintos medios 
para no ser dogmáticos.

 

6Exitoina (2009-) Buenos Aires: Perfil
7 Caso Maldonado: en un documento, los mapuches de RAM hablaban de dar “un golpe de prensa”. (2017, 
septiembre 13). Clarín: Política
8 Adrian Ventura  (2017, septiembre 11) Las 3 claves del día: un cuarto celular de Maldonado, Netanyahu en 
el país y la campaña. TN

El último  tipo- 
ideal corresponde 
aquellas opinio-
nes que se dieron 
a partir de valores 
de juicio a cerca 
de la persona, a 

partir de sus fotos 
o apariencia per-

sonal


